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			PALABRAS PREVIAS A LA TERCERA EDICIÓN

			Esta nueva edición del Curso de Derecho de la Unión Europea ha perseguido dos objetivos fundamentales: el primero, su actualización, exigida por los desarrollos normativos y jurisprudenciales habidos desde 2014 y, en particular, por la nueva coyuntura europea tras el anunciado Brexit. El segundo, la reducción de sus contenidos, exigida por la dinámica a la que se ha visto avocada la enseñanza de cualquier asignatura del grado en Derecho (o de otros grados). ¿Ejercicio de realismo o de acomodación por nuestra parte? Sí, por más que nos pese.

			J. A. F. y R. C. R.

			Julio de 2018

		

	
		
			PALABRAS PREVIAS A LA SEGUNDA EDICIÓN

			Sin perjuicio de la buena acogida que ha tenido este Curso de Derecho de la Unión Europea, ya en su primera edición fuimos conscientes de que sólo suponía eso, una primera edición, un banco de pruebas de futuras ediciones. Pasado el tiempo preciso, como todo manual para la enseñanza, y más de una materia en constante cambio, como el Derecho, este Curso requería ser actualizado y, al mismo tiempo, revisado tras su paso por las aulas y en función de los resultados de los ensayos que todo profesor universitario propone y lleva a cabo un año y otro. Esto es lo que se ha intentado con esta segunda edición que ahora ve la luz, en la que, principalmente, se han puesto al día y se han simplificado algunos de los contenidos, tratando de mejorar los buenos resultados y la gran utilidad que ha tenido para alumnos y profesores.

			La utilidad de este Curso se ha demostrado providencial en las actuales circunstancias de la implantación del Plan Bolonia. El EEES, su coste cero, ha dado lugar en la práctica a que la labor de «enseñar a aprender» y de evaluar de forma continua se haga cada vez más difícil y complicada por el aumento de los grupos de docencia encargados a cada profesor y del número creciente de alumnos asignados a cada grupo de docencia, muchas veces muy por encima del centenar. Deben tenerse en cuenta, además, las pequeñas grandes diferencias de los nuevos planes de estudio del grado de Derecho (o de otros grados) en los que se imparte la asignatura de Derecho de la Unión Europea, o como se la denomine, incluso en universidades más cercanas académica y geográficamente, porque no es lo mismo dirigirse a un alumno que debe estudiar esta asignatura cuando se acaba de sentar pro primera vez en un aula universitaria que a un alumno que la estudia en el segundo o, incluso, en el tercer curso de sus estudios de grado. Pero éstos son algunos de los gajes de nuestro oficio.

			J. A. F. y R. C. R.

			Julio de 2014
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							ACP

						
							
							África, Caribe y Pacífico.

						
					

					
							
							AEE

						
							
							Acta Electoral Europea.

						
					

					
							
							AELC

						
							
							Asociación Europea de Libre Comercio (conocida también por sus siglas en inglés EFTA).

						
					

					
							
							AUE

						
							
							Acta Única Europea.

						
					

					
							
							BCE

						
							
							Banco Central Europeo.

						
					

					
							
							BEI

						
							
							Banco Europeo de Inversiones.

						
					

					
							
							BOE

						
							
							Boletín Oficial del Estado.

						
					

					
							
							C

						
							
							Serie C («Comunicaciones») del DO.

						
					

					
							
							CAJI

						
							
							Cooperación en asuntos de justicia y de interior.

						
					

					
							
							CARCE

						
							
							Conferencia para Asuntos relacionados con las Comunidades Europeas (hasta 2010, después CARUE).

						
					

					
							
							CARUE

						
							
							Conferencia para Asuntos relacionados con la Unión Europea.

						
					

					
							
							CCAA

						
							
							Comunidades Autónomas.

						
					

					
							
							CCEE

						
							
							Comunidades Europeas.

						
					

					
							
							CDFUE

						
							
							Carta de Derechos Fundamentales de la Unión Europea.

						
					

					
							
							CE

						
							
							Comunidad Europea.

						
					

					
							
							CECA

						
							
							Comunidad Europea del Carbón y del Acero.

						
					

					
							
							CED

						
							
							Comunidad Europea de Defensa.

						
					

					
							
							CEDH

						
							
							Convenio Europeo de Derechos Humanos.

						
					

					
							
							CEE

						
							
							Comunidad Económica Europea.

						
					

					
							
							CEEA

						
							
							Comunidad Europea de la Energía Atómica.

						
					

					
							
							CES

						
							
							Comité Económico y Social.

						
					

					
							
							CIG

						
							
							Conferencia Intergubernamental.

						
					

					
							
							CIJ

						
							
							Corte Internacional de Justicia.

						
					

					
							
							COM

						
							
							Documentos de la Comisión.

						
					

					
							
							COREPER

						
							
							Comité de Representantes Permanentes.

						
					

					
							
							CPE

						
							
							Cooperación Política Europea.

						
					

					
							
							CPJMP

						
							
							Cooperación policial y judicial en materia penal.

						
					

					
							
							DI

						
							
							Derecho internacional.

						
					

					
							
							DO

						
							
							Diario Oficial (Diario Oficial de las Comunidades Europeas o DOCE hasta 2003 y Diario Oficial de la Unión Europea o DOUE a partir de entonces).

						
					

					
							
							DUE

						
							
							Derecho de la Unión Europea.

						
					

					
							
							EEE

						
							
							Espacio Económico Europeo.

						
					

					
							
							EFTA

						
							
							Asociación Europea de Libre Comercio.

						
					

					
							
							ELSJ

						
							
							Espacio de Libertad, Seguridad y Justicia.

						
					

					
							
							Euratom

						
							
							Comunidad Europea de la Energía Atómica.

						
					

					
							
							Eurojust

						
							
							Unidad Europea de Cooperación Judicial.

						
					

					
							
							Europol

						
							
							Oficina Europea de Policía.

						
					

					
							
							FEIE

						
							
							Fondos Estructurales y de Inversión Europeos.

						
					

					
							
							FSE

						
							
							Fondo Social Europeo.

						
					

					
							
							GATT

						
							
							Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio.

						
					

					
							
							JAI

						
							
							Justicia y Asuntos de Interior.

						
					

					
							
							L

						
							
							Serie L («Legislación») del DO.

						
					

					
							
							LO

						
							
							Ley Orgánica.

						
					

					
							
							LOCE

						
							
							Ley Orgánica del Consejo de Estado.

						
					

					
							
							LOREG

						
							
							Ley Orgánica de Régimen Electoral General.

						
					

					
							
							LOTC

						
							
							Ley Orgánica del Tribunal Constitucional.

						
					

					
							
							OCDE

						
							
							Organización de Cooperación y Desarrollo Económico.

						
					

					
							
							OCM

						
							
							Organización común de mercados agrícolas.

						
					

					
							
							OECE

						
							
							Organización Europea de Cooperación Económica.

						
					

					
							
							OMC

						
							
							Organización Mundial del Comercio.

						
					

					
							
							ONG

						
							
							Organización No Gubernamental

						
					

					
							
							ONU

						
							
							Organización de las Naciones Unidas.

						
					

					
							
							OSCE

						
							
							Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa.

						
					

					
							
							OTAN

						
							
							Organización del Tratado del Atlántico Norte.

						
					

					
							
							PAC

						
							
							Política Agrícola Común.

						
					

					
							
							PCC

						
							
							Política Comercial Común.

						
					

					
							
							PCSD

						
							
							Política Común de Seguridad y Defensa.

						
					

					
							
							PE

						
							
							Parlamento Europeo.

						
					

					
							
							PESC

						
							
							Política Exterior y de Seguridad Común.

						
					

					
							
							PESCO

						
							
							Cooperación Estructurada Permanente en materia de Seguridad y Defensa.

						
					

					
							
							PESD

						
							
							Política Europea de Seguridad y Defensa.

						
					

					
							
							PPC

						
							
							Política Pesquera Común.

						
					

					
							
							REPER

						
							
							Representación Permanente.

						
					

					
							
							RPE

						
							
							Reglamento interno del Parlamento Europeo.

						
					

					
							
							SEAE

						
							
							Servicio Europeo de Acción Exterior.

						
					

					
							
							SEBC

						
							
							Sistema Europeo de Bancos Centrales.

						
					

					
							
							SIS

						
							
							Sistema de Información Schengen.

						
					

					
							
							STC

						
							
							Sentencia del Tribunal Constitucional.

						
					

					
							
							STS

						
							
							Sentencia del Tribunal Supremo.

						
					

					
							
							Rec.

						
							
							Recopilación de las sentencias y dictámenes del Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas y del Tribunal de Justicia de la Unión Europea.

						
					

					
							
							TC

						
							
							Tribunal Constitucional.

						
					

					
							
							TCE

						
							
							Tratado constitutivo de la Comunidad Europea.

						
					

					
							
							TCECA

						
							
							Tratado constitutivo de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero.

						
					

					
							
							TCEEA

						
							
							Tratado constitutivo de la Comunidad Europea de la Energía Atómica.

						
					

					
							
							TFUE

						
							
							Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea.

						
					

					
							
							TJCE

						
							
							Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas.

						
					

					
							
							TJUE

						
							
							Tribunal de Justicia de la Unión Europea.

						
					

					
							
							TPI

						
							
							Tribunal de Primera Instancia.

						
					

					
							
							Tribunal

						
							
							Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas, hasta 2009, y, después, Tribunal de Justicia de la Unión Europea.

						
					

					
							
							TS

						
							
							Tribunal Supremo.

						
					

					
							
							TUE

						
							
							Tratado de la Unión Europea.

						
					

					
							
							UE

						
							
							Unión Europea.

						
					

					
							
							UEM

						
							
							Unión Económica y Monetaria.

						
					

					
							
							UEO

						
							
							Unión Europea Occidental.

						
					

					
							
							Unión

						
							
							Unión Europea.

						
					

				
			

			

		

	
		
			BIBLIOGRAFÍA GENERAL Y OTRAS FUENTES DE CONOCIMIENTO

			(i) Entre los estudios doctrinales generales del DUE en castellano, pueden consultarse los siguientes:

			ABELLÁN HONRUBIA, V., VILÁ COSTA, B. (dirs.), y OLESTI RAYO, A. (coord.): Lecciones de Derecho Comunitario Europeo, 1993, 6.ª ed. actualizada, Ariel, Barcelona, 2011.

			ALONSO GARCÍA, R.: Sistema Jurídico de la Unión Europea, 2007, 4.ª ed., Civitas, Madrid, 2014.

			ANDRÉS SÁENZ DE SANTA MARÍA, P., GONZÁLEZ VEGA, J. A., y FERNÁNDEZ PÉREZ, B.: Introducción al Derecho de la Unión Europea, 1996, 2.ª ed., Eurolex, Madrid, 1999.

			BENEYTO PÉREZ, J. M., MAILLO GONZÁLEZ-ORÚS, J., y BECERRIL ATIENZA, B. (coord.), Tratado de Derecho y Políticas de la Unión Europea (9 tomos), Thomson Reuters-Aranzadi, Pamplona, 2009-2017.

			BERNAD Y ÁLVAREZ DE EULATE, M., SALINAS ALCEGA, S., y TIRADO ROBLES, C.: Instituciones y Derecho de la Unión Europea, Realizaciones, Informes y Ediciones Europa, Zaragoza, 2003.

			DÍEZ DE VELASCO, M.: Las Organizaciones Internacionales, 1977 (1994), 16.ª ed., J. M. Sobrino Heredia (coord.), Tecnos, Madrid, 2010 (Capítulos XXVI a XXIX dedicados a la Unión Europea, a su estructura institucional, funciones y Derecho, pp. 581 a 725, redactados por G. C. Rodríguez Iglesias y M. López Escudero).

			ESCOBAR HERNÁNDEZ, C. (dir.): Instituciones de Derecho de la Unión Europea, Tirant lo Blanch, Valencia, 2012, 2.ª ed., 2015.

			GARCÍA DE ENTERRÍA, E., GONZÁLEZ CAMPOS, J. D., y MUÑOZ MACHADO, S. (dirs.): Tratado de Derecho Comunitario Europeo. Estudio sistemático desde el Derecho español, 3 vols., Civitas, Madrid, 1986.

			GIRÓN LARRUCEA, J. A.: El sistema jurídico de la Unión Europea. La reforma realizada en el Tratado de Lisboa, Tirant lo Blanch, Valencia, 2008.

			HUESA VINAIXA, R. (coord.), FERNÁNDEZ TOMÁS, A., FORCADA BARONA, I., y SÁNCHEZ LEGIDO, Á.: Instituciones de Derecho Comunitario, 1996, 2.ª ed., Tirant lo Blanch, Valencia, 2000.

			ISAAC, G.: Manual de Derecho Comunitario General, 1985, 5.ª ed. (según la 7.ª ed. francesa), Ariel, Barcelona, 2000.

			LINDE PANIAGUA, E., MELLADO PRADO, P., y GÓMEZ DE LIAÑO FONSECA-HERRERO, M.: Instituciones de Derecho comunitario, Cólex, Madrid, 2009.

			LÓPEZ ESCUDERO, M., y MARTÍN PÉREZ DE NANCLARES, J. (coords.): Derecho comunitario material, McGraw-Hill, Madrid, 2000.

			LOUIS, J.-V.: El ordenamiento jurídico comunitario, 1980, 5.ª ed. corr. y aum., Oficina de Publicaciones Oficiales de las Comunidades Europeas, Luxemburgo, 1995.

			MENGOZZI, P.: Derecho comunitario y de la Unión Europea, Tecnos, Madrid, 2000.

			MANGAS MARTÍN, A., y LIÑÁN NOGUERAS, D. J.: Instituciones y Derecho de la Unión Europea, 1996, 9.ª ed., Tecnos, Madrid, 2016.

			PELÁEZ MARÓN, J. M.: Lecciones de Instituciones Jurídicas de la Unión Europea, Tecnos, Madrid, 2000.

			ROBLES MORCHÓN, G.: Elementos de Derecho Comunitario, Mapfre, Madrid, 1996.

			RODRÍGUEZ CARRIÓN, A. J., y SALINAS DE FRÍAS, A.: Bases de Derecho Comunitario Europeo, Servicio de Publicaciones e Intercambio Científico de la Universidad de Málaga, 2007.

			SÁNCHEZ, V. M. (dir.): Derecho de la Unión Europea, Huygens, Barcelona, 2010, 4.ª ed., 2017.

			VVAA: Derecho de la Unión Europea, Base de conocimiento jurídico, Iustel (www.iustel.es).

			VVAA: Treinta años de Derecho comunitario, OPOCE, Luxemburgo 1984 (disponible en PDF en http://bookshop.europa.eu/is-bin/INTERSHOP.enfinity/WFS/EU-Bookshop-Site/es_ES/-/EUR/ViewPublication-Start?PublicationKey=CB3281681).

			(ii) Entre los estudios doctrinales específicos publicados acerca de la negociación y adopción de los Tratados constitutivos y de sus reformas, así como de la adhesión de nuevos Estados miembros, los publicados en lengua castellana son, entre otros:

			
a) Con ocasión de la adopción del TUE:

			ARCOS VARGAS, M.: De la Comunidad a la Unión Europea (El Tratado de la Unión Europea, firmado en Maastricht el 7 de febrero de 1992), Cuadernos de Derecho n.º 6, UNED, Centro Asociado de Sevilla, 1992.

			MARIÑO MENÉNDEZ, F. M. (dir.): El Tratado de la Unión Europea. Análisis jurídico, Ministerio de Justicia, Madrid, 1995.

			
b) Con ocasión del Tratado de Ámsterdam:

			DE FARAMIÑÁN, J. M. (coord.): Reflexiones en torno al Tratado de Ámsterdam y el futuro de la UE, Comares, Granada, 2000.

			OLESTI RAYO, A. (coord.): Las incertidumbres de la Unión Europea después del Tratado de Ámsterdam, Bosch, Barcelona, 2000.

			OREJA AGUIRRE, M. (dir.), y FONSECA MORILLO, F. (coord.): El Tratado de Ámsterdam de la Unión Europea. Análisis y comentarios, McGraw-Hill, Madrid, 1998.

			
c) Con ocasión del Tratado de Niza:

			ESCOBAR HERNÁNDEZ, C. (coord.): La Unión Europea ante el siglo XXI: los retos de Niza, Actas de las XIX Jornadas de la Asociación Española de Profesores de Derecho Internacional y Relaciones Internacionales, BOE, Madrid, 2001.

			MOREIRO GONZÁLEZ, C. J. (coord.): El Tratado de Niza. Análisis, comentarios y texto, Cólex, Madrid, 2001.

			
d) La elaboración y adopción del Tratado por el que se establece una Constitución para Europa suscitó un gran interés doctrinal y abrió muchas nuevas perspectivas de análisis, que posteriormente, tras el abandono de ese Tratado, se han proyectado sobre el Tratado de Lisboa, entrado en vigor el 1 de noviembre de 2009, y que ha dado el actual diseño al proceso de integración europeo. Entre otas aportaciones doctrinales en castellano, pueden consultarse:

			ALDECOA LUZÁRRAGA, F. (ed.): Tratado por el que se establece una Constitución para Europa, Real Instituto Elcano, 2004 (accesible a través del sitio del Real Instituto Elcano: http://www.realinstitutoelcano.org/wps/wcm/connect/165511804f0195c2881dec3170baead1/Tratado_Constitucion_Europea_Elcano.pdf?MOD=AJPERES).

			ALDECOA LUZÁRRAGA, F., y GUINEA LLORENTE, M.: La Europa que viene: el Tratado de Lisboa, 2008, 2.ª ed., Marcial Pons, Madrid, 2010.

			CLOSA MONTERO, C., y FERNÁNDEZ SOLA, N.: La Constitución de la Unión Europea, CEPC, Madrid, 2005.

			FERNÁNDEZ LIESA, C. R., DÍAZ BARRADO, C., ALCOCEBA GALLEGO, M. A., y MANERO SALVADOR, A. (coords.): El Tratado de Lisboa. Análisis y perspectivas, Dykinson, Madrid, 2008.

			GARCÍA DE ENTERRÍA MARTÍNEZ-CARANDE, E. (dir.), y ALONSO GARCÍA, R. (coord.): La encrucijada constitucional de la Unión Europea, Seminario internacional organizado por el Colegio Libre de Eméritos en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Civitas, Madrid, 2002.

			GARRIDO MAYOL, V., GARCÍA COUSO, S., y ÁLVAREZ CONDE, E. (coords.): Comentarios a la Constitución Europea, 3 vols., Tirant lo Blanch, Valencia, 2004.

			MANGAS MARTÍN, A.: La Constitución europea, Iustel, Madrid, 2005.

			— «Lisboa, un tratado con vocación de futuro», estudio introductorio en Tratado de la Unión Europea, Tratado de Funcionamiento y otros actos básicos de la Unión Europea, 15.ª ed., Tecnos, Madrid, 2010, pp. 17-38.

			MARTÍN Y PÉREZ DE NANCLARES, J. (coord.): La constitucionalización del proceso de integración europeo, V Jornadas extraordinarias de la Escuela Diplomática y la Asociación Española de Profesores de Derecho Internacional y Relaciones Internacionales Colección Escuela Diplomática n.º 9, BOE, Madrid, 2005.

			— (coord.): El Tratado de Lisboa. La salida de la crisis constitucional, Jornadas extraordinarias de la Escuela Diplomática y la Asociación Española de Profesores de Derecho Internacional, Iustel, Madrid, 2008.

			— «La entrada en vigor del Tratado de Lisboa: un nuevo marco jurídico estable para el desarrollo de la Unión Europea», estudio preliminar en J. Martín y Pérez de Nanclares y M. Urrea Corres (eds.): Tratado de Lisboa. Textos consolidados del Tratado de la Unión Europea y del Tratado de funcionamiento de la Unión Europea, 2008, 2.ª ed., Real Instituto Elcano-Marcial Pons, Madrid, 2010, pp. 15-66;

			MATIA PORTILLA, F. J. (coord.): Estudios sobre el Tratado de Lisboa, Comares, Granada, 2009.

			
e) Y otros estudios doctrinales con ocasión de otras efemérides o acontecimientos de relevancia para España son, por ejemplo:

			ALDECOA LUZÁRRAGA, F. (coord.): Los Tratados de Roma en su cincuenta aniversario. Perspectivas desde la Asociación Española de Profesores de Derecho internacional y Relaciones internacionales, Marcial Pons, Madrid, 2008.

			ALDECOA LUZÁRRAGA, F., GONZÁLEZ ALONSO, L. N., y GUZMÁN ZAPATER, M. (coords.): La Presidencia Española de la Unión Europea en 2010: Propuestas para una agenda ambiciosa, IX Jornadas extraordinarias de la Escuela Diplomática y la Asociación Española de Profesores de Derecho Internacional y Relaciones Internacionales, Marcial Pons, Madrid, 2009.

			BARBÉ IZUEL, E. (ed.): Entre la irrelevancia y el aprendizaje institucional. La presidencia española de la Unión Europea (2010), Institut Universitari d’Estudis Europeus-Universidad Autónoma de Barcelona, Bellaterra, 2011.

			SOBRINO HEREDIA, J. M. (dir.), GARCÍA SEGURA, C., MARTÍNEZ CAPDEVILA, C., y PALAO MORENO, G. (coords.): El desarrollo del Tratado de Lisboa: un balance de la Presidencia española, Colección Escuela Diplomática, n.º 17, Madrid, 2011.

			VIDAL-BENEYTO, J. M. (coord.): El reto constitucional europeo, Dykinson, Madrid, 2005.

			(iii) Entre las revistas científicas y otras publicaciones periódicas en castellano en las que profundizar más sobre los contenidos del Curso, señalamos las siguientes:

			Anuario de Derecho Europeo (vols. 1 a 5, publicados entre 2001 y 2008).

			Boletín Europeo de la Universidad de La Rioja (desde 1997).

			Cuadernos Europeos de Deusto (desde 1988).

			Cuestiones actuales de Derecho Comunitario Europeo (publicadas por el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba en la colección Cuadernos de Derecho Internacional, n.º 4, 5, 7 y 9, en 1992, 1993, 1995 y 1998).

			Gaceta Jurídica de la UE y de la Competencia (desde 1985)1.

			Noticias de la UE (desde 1985)2.

			Revista Aranzadi Unión Europea (desde 1974)3.

			Revista de Derecho Comunitario Europeo (continuación a partir de 1997 de la Revista de Instituciones Europeas)4.

			Revista de Derecho de la Unión Europea (desde 2001)5.

			Revista de Instituciones Europeas (desde 1974, continuada a partir de 1997 por la Revista de Derecho Comunitario Europeo)6.

			Revista Española de Derecho Europeo (desde 2002).

			Revista General de Derecho Europeo (Iustel)7.

			(iv) Los Tratados constitutivos de las CCEE y de la UE y sus Tratados de reforma, y los actos de Derecho derivado, publicados según los casos en el BOE8 y/o en el DO9, son sistematizados en recopilaciones de los Tratados y tales actos de Derecho derivado, a menudo acompañadas de estudios preliminares, anotaciones, comentarios doctrinales y referencias jurisprudenciales, como las siguientes:

			ALONSO GARCÍA, R., Tratados y legislación institucional de la Unión Europea, Thomson Reuters-Civitas, 9.ª ed., Madrid, 2015.

			DÍEZ-HOCHLEITNER, J.: Tratado de la Unión Europea y Tratado de la Comunidad Europea tras su revisión por el Tratado de Ámsterdam, McGraw-Hill, Madrid, 1999.

			DÍEZ-HOCHLEITNER, J., y MARTÍNEZ CAPDEVILA, C.: Derecho comunitario europeo. Tratados y otros textos anotados. Jurisprudencia básica del Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas, McGraw-Hill, Madrid, 1996.

			— Derecho de la Unión Europea. Textos y comentarios, McGraw-Hill, Madrid, 2001.

			MANGAS MARTÍN, A.: Tratado de la Unión Europea, Tratado de Funcionamiento y otros actos básicos de la Unión Europea, 22.ª ed., Tecnos, Madrid, 2018, precedida por otras sucesivas recopilaciones cuyo prólogo, notas e índices están a su cargo desde 1992.

			MARTÍN Y PÉREZ DE NANCLARES, J., y URREA CORRES, M.: Tratado de Lisboa. Textos consolidados del Tratado de la Unión Europea y del Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, 2008, 2.ª ed., Marcial Pons-Real Instituto Elcano, Madrid, 2010.

			SÁNCHEZ LEGIDO, Á.: Unión Europea. Textos Normativos Básicos (versiones consolidadas con las modificaciones introducidas por el Tratado de Ámsterdam de 2 de octubre de 1997), Tirant lo Blanch, Valencia, 1998.
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			ALONSO GARCÍA, R.: Las sentencias básicas del Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid, 2003.

			— Las sentencias básicas del Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas. Estudio y jurisprudencia, Civitas, Madrid, 2006.
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					1 GJUE y de la Competencia, denominada así desde 1999, hasta 1991 se denominó Gaceta Jurídica de la CEE (GJCEE) y desde 1991 Gaceta Jurídica de la CE y de la Competencia (GJCE y de la Competencia).

				

				
					2 Antes Noticias de la CEE.

				

				
					3 También llamada Unión Europea Aranzadi, y antes Comunidad Europea Aranzadi.

				

				
					4 Salvo los números correspondientes a los dos últimos años (que pueden consultarse a través de suscripción o compra separada de cada artículo), puede accederse a los contenidos de la RDCE gratuitamente en línea a través de la página web del Centro de Estudios Políticos y Constitucionales (http://revistas.cepc.es/revistas.aspx?IDR=4).

				

				
					5 Los contenidos de la REDUE son accesibles a través del e-spacio de los contenidos digitales de la UNED (http://e-spacio.uned.es/fez/list.php?community_pid=bibliuned:841).

				

				
					6 Los contenidos de la RIE están accesibles en línea gratuitamente a través de la página web del Centro de Estudios Políticos y Constitucionales (http://www.cepc.es/es/Publicaciones/Revistas/acceso_fondo_hist/instituciones_europeas.aspx).

				

				
					7 Los contenidos de la RGDE (Iustel) son accesibles mediante suscripción a través de la página web de Iustel (http://www.iustel.com/v2/revistas/detalle_revista.asp?id=13&z=1), si bien algunos números pueden consultarse gratuitamente.

				

				
					8 http://www.boe.es/diario_boe/. El 1 de enero de 1986 se publicó una edición especial del BOE en la que se incluían los Tratados constitutivos de las CCEE puestos al día y una selección de los actos de Derecho derivado entonces en vigor.

				

				
					9 A través del sitio de EUR-Lex (http://eur-lex.europa.eu/es/index.htm) puede accederse directamente a la edición completa en español del DO desde 1998 y, parcialmente, a algunos números anteriores publicados después de 1986 (http://eur-lex.europa.eu/JOIndex.do?ihmlang=es). Los otros textos publicados en la edición en español en el DO entre 1986 y 1998 pueden encontrarse también (en formatos tif, pdf o html, dependiendo de su disponibilidad) en el sitio de EUR-Lex a través de la función de búsqueda simple o avanzada.

				

			

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			LOS FUNDAMENTOS DE LA UNIÓN EUROPEA

		

	
		
			LECCIÓN 1.ª

			LA INTEGRACIÓN EUROPEA EN PERSPECTIVA HISTÓRICA1


			1. ANTECEDENTES. EUROPA HASTA 1945

			1.1. EUROPA COMO ENTIDAD HISTÓRICO-CULTURAL Y POLÍTICA


			La gran preocupación de Europa (y del mundo, que hasta principios del siglo XX giró alrededor de Europa) siempre ha sido la paz, de ahí que todos los proyectos y realidades de «construcción» europea hayan estado ligados a la paz. Desde mediados del cuarto milenio antes de nuestra era occidental hasta la mitad del siglo XX el número de guerras documentadas se eleva a algo más de catorce mil. En más de cinco mil años, la humanidad sólo ha conocido unos trescientos años de paz (P. García Picazo).

			Decía el profesor Truyol y Serra que las raíces de Europa llegan hasta la Antigüedad grecorromana, pasando por la Edad Media cristiana, pero que Europa, en tanto que entidad histórico-cultural y política, pertenece a la modernidad, esto es, a la nueva estructura estatal que cristaliza en Westfalia en 1648. A partir del Renacimiento (que había secularizado el pensamiento) y, sobre todo, de la Reforma de Lutero (que hace quebrar la unidad religiosa del Occidente cristiano), es revelador que los términos Europa y europeo, en la obra de los humanistas, se vayan generalizando con referencia a una entidad cultural y política, apartándose del uso medieval, en el que tenían un sentido geográfico. El sentimiento de unidad que empieza a caracterizar a Europa desde la modernidad se daba, como veremos, a partir de la diversidad. El occidente cristiano medieval, por el contrario, se caracterizó por la diversidad desde la unidad.

			El «paso de la Cristiandad a Europa» se produce con el nacimiento del Estado moderno (o del Estado, en sentido estricto), que es fruto de un largo proceso que se consolida en Europa entre mediados del siglo XV y la Paz de Westfalia. Si la Europa medieval tuvo una religión y una lengua comunes, a partir de esta nueva época quiebra la unidad religiosa y el latín es sustituido cada vez más por las lenguas vernáculas. Como entidad política organizada sobre base territorial, el Estado moderno entrañaba la concentración y secularización del poder político. La diarquía entre el Papado y el Imperio, la concepción jerárquica de la sociedad medieval, dio paso poco a poco a una pluralidad de Estados soberanos, celosos de su independencia y que no admitían, al menos en lo temporal, la existencia de un poder superior a ellos mismos.

			La Paz de Westfalia consagró el nacimiento de un Sistema Europeo de Estados, con el que se hacía referencia a la Europa política considerada como un todo, pero desde la diversidad, ya que el Estado soberano e independiente se convertía en el centro de gravedad del orden internacional, de Europa. A este respecto, se proclaman como principios fundamentales de este orden la igualdad soberana de los Estados y la jurisdicción exclusiva de los mismos sobre sus respectivos territorios, gestándose ya un principio de no intervención en los asuntos internos de los Estados.

			1.2. IDEAS, PROPUESTAS Y PRIMERAS REALIZACIONES


			Los primeros proyectos (doctrinales) de organización confederal o federal en Europa surgieron en los siglos XVII y XVIII, pero con la principal finalidad de hacer que «la paz sea perpetua entre los soberanos cristianos», como el propuesto por el abad (abbé) de Saint-Pierre. En este sentido, el ensayo de Immanuel Kant Sobre la paz perpetua, publicado en 1795 después de la Paz de Basilea entre Francia y Prusia, proponía un sistema que asegurara la paz en Europa. Este sistema —decía— debía estar fundado en una construcción jurídica, una federación de Estados sometidos a leyes comunes.

			En el siglo XIX, el principio político de las nacionalidades (causa tanto de separación como de unificación) alteró radicalmente la fisonomía de la Europa central y oriental, pero las ideas sobre una organización europea continuaron, expresándose, por ejemplo, en el periódico Los Estados Unidos de Europa, fundado en 1867 por Charles Lemonnier. El propio Víctor Hugo profetizaba que «un día vendrá en que habrá dos grupos inmensos, los Estados Unidos de América y los Estados Unidos de Europa [...] En el siglo XX habrá una nación extraordinaria que tendrá por capital París, pero no se llamará Francia sino Europa» (M. Ahijado Quintillán).

			Esa unidad superior, aunque limitada, la constituyó en el siglo XIX el llamado «Concierto europeo bajo el directorio de las grandes potencias», un sistema casi constitucional de Europa en virtud del cual esas grandes potencias, operando sobre la base de conferencias esporádicas, sin dotarse por tanto de una estructura orgánica permanente y adecuada, asumían la apreciación colectiva de los principales problemas políticos, de mayor interés para el continente europeo. Antecedente histórico del Consejo de la Sociedad de Naciones y del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, el Concierto europeo, que aseguró un cierto orden hasta la Primera Guerra Mundial, consagró la hegemonía colegiada de las grandes potencias de la época, convertidas en guardianas de Europa y del orden internacional (J. A. Carrillo Salcedo).

			En este siglo XIX encontramos, no obstante, el primer claro antecedente del proyecto europeo que posteriormente se iniciaría en París en 1951 con el estreno de la cooperación institucionalizada, esto es, las primeras experiencias del posterior fenómeno de Organización Internacional: las Comisiones Fluviales, para la gestión de la navegación por determinados ríos internacionales, y las denominadas Uniones Administrativas [Unión Telegráfica Internacional (UIT) o la Unión Postal Universal (UPU)], fruto de la interdependencia entre los Estados. Debe matizarse, en todo caso, que estas primeras Organizaciones, por un lado, no eran exclusivamente europeas y, por otro, fueron plenamente respetuosas con la soberanía de los Estados miembros.

			La Primera Guerra Mundial inició la aceleración del desplazamiento, ya perceptible anteriormente, de la posición central que hasta entonces ocupara Europa en el mundo (A. Truyol y Serra). Llamada en un principio «guerra europea», tras ella, como primera manifestación histórica de cooperación internacional institucionalizada con vocación universal y con fines generales, se crea la Sociedad de Naciones, que se instituye para «fomentar la cooperación entre las naciones y para garantizar la paz y la seguridad», esto es, para impedir nuevas guerras.

			En el marco de esta Organización con vocación mundial y de inspiración no europea, aunque desde sus inicios dominada por las potencias del viejo continente, se produce la única (y primera) propuesta de integración europea realizada entre las dos guerras mundiales a nivel gubernamental. En la sesión de la Asamblea de la Sociedad de Naciones de septiembre de 1929 y en un memorándum sometido un año más tarde a los Estados europeos miembros de la Sociedad, el ministro de Asuntos Exteriores de Francia, Aristide Briand, propuso el establecimiento de una «especie de lazo federal» entre los pueblos de Europa. Con absoluto respeto a sus soberanías y siempre en el seno de la Organización ginebrina, A. Briand planteaba, haciendo primar lo político sobre lo económico, la coordinación de los Estados europeos mediante la creación de una «Asociación Europea», dotada de la siguiente estructura orgánica: un órgano representativo (Conferencia Europea), un órgano ejecutivo (Comité Político Permanente) y una Secretaría. Aunque contó con el apoyo de algunos gobiernos (como el español, que fue el primero en contestar favorablemente), el contexto político y económico del momento, con independencia de la muerte de su autor en 1932, hizo que esta propuesta fuera poco a poco diluyéndose.

			El proyecto de A. Briand había tenido como clara referencia el movimiento llamado «Unión Paneuropea» que él apoyó y que fue fundado por el conde Richard Coudenhove-Kalergi tras la publicación de su libro Paneuropa en 1923, que tuvo una gran difusión. Viendo en la reconciliación franco-alemana la condición previa de la paz en Europa y en los nacionalismos nada bueno por su elogio de la intolerancia, para Coudenhove-Kalergi la dolencia de Europa consistía en su división política en más de veinte Estados, generadora de anarquía internacional y secuela de continuas guerras, siendo evidente que los Estados europeos no podrían intervenir positivamente en el nuevo concierto mundial sino a condición de establecer una unión política permanente (A. Truyol y Serra).

			2. EUROPA TRAS LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

			2.1. EL CONSEJO DE EUROPA


			En la Europa destruida y dividida que surge tras la Segunda Guerra Mundial cunde un claro afán europeísta entre la opinión pública. El propio Winston Churchill, en su célebre discurso de septiembre de 1946 en la Universidad de Zúrich, se refirió a la necesidad de «reconstruir la familia europea», creyendo que el primer paso al respecto tenía que ser una asociación entre Francia y Alemania: «El tiempo se nos puede echar encima», decía. «En todo este urgente trabajo, Francia y Alemania deben tomar juntas la cabeza. Gran Bretaña, la Commonwealth británica de naciones, la poderosa América y confío que la Rusia soviética —y entonces todo sería perfecto— deben ser los amigos y padrinos de la nueva Europa y deben defender su derecho a vivir y brillar»2.

			En ese discurso, Churchill mencionó la necesidad de crear primero un «Consejo de Europa», con el que expresaba la concepción británica sobre la Europa en la que debía participar el Reino Unido, que propugnaba, frente a las corrientes federalistas apoyadas por franceses, italianos, belgas y holandeses, una unión sin erosión de la soberanía nacional. En mayo de 1949 se firma en Londres el Estatuto por el que se crea una nueva Organización Internacional denominada Consejo de Europa. La creación de este Consejo de Europa había recibido el importante impulso del Congreso celebrado en La Haya en mayo de 1948, en realidad una iniciativa intelectual convocada por los movimientos europeístas y sin carácter gubernamental donde se pusieron claramente de manifiesto los dos mencionados enfoques sobre el futuro de Europa, esto es, el que propugnaba una cooperación intergubernamental y el que pretendía una integración de carácter federal, que encontró su primera respuesta en 1951 con la creación de la CECA.

			Aunque se dota a la incipiente estructuración de Europa de unos valores específicos, al proclamar los principios de libertad individual, de libertad política y del imperio del Derecho, «principios sobre los cuales se funda toda auténtica democracia», el Consejo de Europa, en efecto, da respuesta a las corrientes intergubernamentales defendidas por los británicos, lo que se pone de manifiesto en los dos órganos principales que se crean: una Asamblea Consultiva, que sólo adopta actos no vinculantes, y un Comité de Ministros, que para aprobar decisiones obligatorias necesita del voto unánime.

			2.2. LAS PREOCUPACIONES ECONÓMICAS Y DEFENSIVAS


			Inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, no obstante, Europa tuvo dos preocupaciones fundamentales: la económica y la defensiva. Europa, ante todo, necesitaba reconstruir su economía e industria, arrasadas tras el conflicto bélico. Además, las condiciones de penuria económica por las que atravesaba constituían un excelente caldo de cultivo para la política expansionista soviética, ya materializada en la Europa oriental.

			Debido a ello, en 1947, el Secretario de Estado norteamericano, general George Marshall, presenta un plan de ayuda para la reconstrucción europea, conocido como «Plan Marshall». La URSS y sus satélites también fueron invitados, pero las condiciones que se les exigía eran obviamente incompatibles con su sistema económico y político. Con la finalidad de gestionar en común la ayuda norteamericana, se crea en abril de 1948 la OECE, antecedente de la OCDE. Esta Organización, que no responde en rigor a un movimiento de integración europea sino a cuestiones más coyunturales (recibir y distribuir con cierto orden la ayuda norteamericana), supuso una experiencia formidable desde el momento en que la gestión en común de las ayudas enseñó a Europa occidental las posibilidades de su unión, fomentando la convivencia entre los europeos y tejiendo una red de intereses comunes (A. Mangas Martín).

			En el terreno defensivo, la primera alianza que se establece responde a la preocupación de Francia y el Reino Unido de prevenir una vez más el rearme alemán (Tratado de Dunquerque de 1947), alianza bilateral que en 1948 se extiende a los países del BENELUX con la firma en Bruselas del «Tratado de colaboración económica, social y cultural y de legítima defensa colectiva». Seis años después, en 1954, este tratado, con las modificaciones pertinentes y con la participación de Alemania e Italia, daría paso a la UEO. Pero pronto se constató que la principal amenaza de la Europa Occidental venía de la Unión Soviética y que, para hacerle frente, una cooperación defensiva estrictamente europea no era suficiente. La firma en Washington el 4 de abril de 1949 del Tratado del Atlántico Norte, con el que se crea la OTAN, involucra a Estados Unidos de América (y a Canadá) en el sistema defensivo que Europa Occidental reclamaba en el marco de la confrontación Este-Oeste.

			3. LAS COMUNIDADES EUROPEAS

			3.1. INTRODUCCIÓN


			Como decíamos antes del Consejo de Europa, estas primeras Organizaciones europeas (o cuasi europeas) se situaron en un marco tradicional. La UEO, la OTAN o la OECE eran Organizaciones Internacionales de cooperación, respetuosas de la soberanía de los Estados participantes. Sin embargo, en 1951, con la firma del Tratado constitutivo de la CECA, se va a experimentar en Europa (y en el mundo) un nuevo modelo de Organización Internacional, calificado de «integración» y no meramente de «cooperación».

			En el entendido de que las Organizaciones Internacionales presentan una extraordinaria diversidad, con este nuevo modelo, el de integración, los Estados miembros transfieren el ejercicio de competencias soberanas a la Organización, a la que dotan de una estructura institucional con la presencia de órganos formados por personas que no los representan y de un proceso de toma de decisiones en el que, junto a la de la unanimidad, se prevé la regla de la mayoría, lo que implica que pueden quedar vinculados por resoluciones respecto de las que no han votado a favor.

			3.2. LA DECLARACIÓN SCHUMAN Y LA COMUNIDAD EUROPEA DEL CARBÓN Y DEL ACERO


			El primer paso del proceso de integración europea que hoy conocemos lo constituyó la ya histórica Declaración Schuman, inspirada por Jean Monnet, Comisario en Francia del Plan de Modernización y Equipamiento, y presentada por el Ministro francés de Asuntos Exteriores, Robert Schuman, en una conferencia de prensa celebrada en el Quai d’Orsay el 9 de mayo de 1950 (como se sabe, el 9 de mayo ha sido declarado «Día de Europa»).

			Según esta histórica declaración, «Europa no se hará de golpe ni en una construcción de conjunto: se hará mediante realizaciones concretas, creando primero un solidaridad de hecho». Como primera de esas realizaciones, el gobierno francés proponía colocar el conjunto de la producción franco-alemana del carbón y del acero bajo una alta autoridad común en una Organización abierta a la participación de los demás países de Europa.

			Se perseguía por tanto el establecimiento de un mercado común limitado al carbón y el acero, un sector básico y estratégico para la transformación económica e industrial de Europa. Pero junto a ello, el propio Schuman, viendo en la realización de esta propuesta «los primeros cimientos de una federación europea indispensable para el mantenimiento de la paz», reconocía un objetivo político: «que la oposición secular entre Francia y Alemania quede superada». «La solidaridad de producción que así se cree pondrá de manifiesto que cualquier guerra entre Francia y Alemania no sólo resultará impensable, sino materialmente imposible».

			La República Federal de Alemania e Italia respondieron pronto y afirmativamente a esta invitación; poco después lo hicieron Bélgica, Luxemburgo y los Países Bajos. El Reino Unido mostró sus reticencias debido a su posición en el seno de la Commonwealth y a una opinión pública británica todavía partidaria del «espléndido aislamiento». Tras las pertinentes negociaciones, seis Estados, por tanto, firmaron en París, el 18 de abril 1951, el Tratado que daba vida a la CECA3, que entró en vigor el 23 de julio de 1952. En virtud de su artículo 97, el Tratado se concluyó por un período de cincuenta años a partir de su entrada en vigor, por lo que terminó su vigencia, desapareciendo la propia Organización Internacional, el 23 de julio de 2002. No obstante, el ámbito cubierto por este Tratado se recondujo al previsto con carácter general en el TCE.

			Había nacido la «Europa comunitaria» (la Europa de los seis), una Organización en la que los Estados miembros —según el preámbulo del Tratado— se declaraban «resueltos a sustituir las rivalidades seculares por una fusión de sus intereses esenciales». Una Organización, por otra parte, que desborda la naturaleza meramente cooperativa de las conocidas hasta el momento. Por primera vez, los Estados miembros ceden ciertos derechos soberanos a un órgano común, la Alta Autoridad, de carácter supranacional y encargado de velar por los intereses de la nueva entidad (A. Truyol y Serra).

			3.3. LOS TRATADOS CONSTITUTIVOS DE LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA Y LA COMUNIDAD EUROPEA DE LA ENERGÍA ATÓMICA (EURATOM)

			El éxito que logró la CECA, que fue pronto reconocido, alentó intentos similares en otros sectores. Así, el 27 de mayo de 1952 se firma en París el Tratado que contempla la creación de una CED (que hubiera traído consigo la existencia de un «ejército europeo»), pero que no llegó a entrar en vigor por la negativa de la Asamblea Nacional francesa a ratificarlo. Como se reconoció, «no es igual integrar sacos de carbón que integrar soldados y mandos». Por su parte, sobre la base de este Tratado de París, en 1953 se elabora un proyecto de Comunidad Política Europea por el que se instituía una Comunidad europea de carácter supranacional, dotada de personalidad jurídica. Pero el fracaso de la CED hizo que el proyecto no continuara. Estos fracasos hicieron ver a los más decididos impulsores de la integración europea que el camino a seguir era el ya expuesto por Schuman en 1950, es decir, el de la creación de parcelas de unidad y de solidaridad lo suficientemente realistas y dinámicas como para hacer posible el avance (J. M. Peláez Marón).

			La crisis causada por estos fracasos fue pronto superada. Bajo el signo de la rélance européenne (el nuevo arranque europeo), en 1955 los ministros de Asuntos Exteriores de los seis, reunidos en Messina, encargan a un Comité Intergubernamental de Expertos, presidido por el político belga P. H. Spaak, el análisis de las posibilidades de creación, por un lado, de una Organización de integración en el campo de la explotación pacífica de la energía nuclear y, por otro, de una Organización de integración económica general, esto es, de la conclusión, por un lado, de un nuevo tratado sectorial, como el de la CECA, y, por otro, de un tratado de mayor alcance, que previera la creación de un mercado común operativo en el territorio de los Estados miembros, que instituyera al efecto una unión aduanera, que garantizara la libre circulación de personas, empresas, servicios y capitales y que protegiera la libre competencia de los operadores económicos en el interior de ese mercado (P. Andrés Sáenz de Santa María).

			El informe de ese Comité fue la base de las negociaciones que culminan con la firma en Roma, el 25 de marzo de 1957, de los Tratados constitutivos de la CEE y de la CEEA o Euratom4, que entran en vigor el 1 de enero de 1958 para los seis Estados que crearon la CECA. Concluidos por un período de tiempo ilimitado, estos Tratados continúan hoy en vigor con las muchas enmiendas que se han ido introduciendo, entre ellas la referente a la propia denominación de la más importante de las tres Comunidades, la CEE, que, desde el Tratado de Maastricht, pasó a llamarse CE debido a la ampliación a ámbitos no económicos de las competencias comunitarias. Desde el Tratado de Lisboa, como veremos, la CE ha sido sustituida por la UE.

			Por tanto, la prolongación de la CECA, que tuvo que desechar la creación de nuevas Organizaciones con competencias puramente políticas, se quedó en el terreno de la economía con la CEE y la CEEA, aunque a sus órganos, en este ámbito, se les atribuía muchas veces un verdadero poder de decisión. De esta manera, los Tratados de París y de Roma crearon unas CCEE con instituciones de carácter supranacional aunque con competencias ceñidas al ámbito indicado.

			3.4. LAS REFORMAS INSTITUCIONALES


			Simultáneamente a los Tratados CEE y CEEA, el 25 de marzo de 1957 se firma un tercer tratado, que resolvía parcialmente el problema de la unificación institucional. El Convenio relativo a ciertas instituciones comunes a las CCEE5 tenía la finalidad de que, desde la misma entrada en vigor de esos dos últimos Tratados constitutivos, existiese una sola Asamblea y un solo Tribunal para las tres Comunidades (CECA, CEE y Euratom). Por ello, nunca han existido tres asambleas o tres tribunales, a diferencia de lo que ocurrió con los consejos (el órgano intergubernamental) y las comisiones (Alta Autoridad en la CECA) hasta julio de 1967, fecha en la que entra en vigor el Tratado de Bruselas de 8 de abril de 19656, conocido como el Tratado «de fusión de los ejecutivos», por el que se crea un Consejo único y una Comisión única (así como un órgano auxiliar del Consejo único, el COREPER) para el conjunto de las tres Comunidades. Evidentemente, esta unificación no fue competencial. El Tratado de fusión de los ejecutivos se limitó a uniformar la composición y el funcionamiento de estos órganos, pero tanto el Consejo único como la Comisión única van a ejercer sus competencias en el marco de cada uno de los Tratados constitutivos.

			Otra importante reforma institucional se produce en 1976 en relación al PE, autodenominado así desde 1962 a pesar de que en los Tratados fundacionales se llamara Asamblea o Asamblea común. Desde la reforma llevada a cabo por el AUE de 1986, esa denominación ha sido reconocida formalmente en los Tratados. Lo importante es que, desde sus inicios, para la elección de sus representantes se utilizaba un sufragio indirecto, ya que estaba formado por aquellos delegados que los Parlamentos nacionales designaban en su seno. No obstante, los Tratados originarios habían previsto que en un cierto plazo la Asamblea estaría compuesta por miembros elegidos por sufragio universal directo, previsión a la que se da aplicación mediante el Acta relativa a la elección de los representantes en el PE por sufragio universal directo, aneja a la Decisión 76/787/CECA, CEE, Euratom del Consejo, de 20 de septiembre de 19767. Las primeras elecciones al PE (de las ocho habidas hasta el día de hoy) se celebraron en julio de 1979.

			Junto a estas instituciones, las llamadas «cumbres» europeas han tenido un papel decisivo en la construcción europea. Estas cumbres, que dieron paso a lo que después se denominó «Consejo Europeo», fueron fruto de una práctica que se inició en 1961 y que se formalizó a partir de la Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno celebrada en París en diciembre de 1974. No previsto en los Tratados originarios, el Consejo Europeo se constitucionalizó a partir del AUE (1986) respetando su doble naturaleza: Se trataba, por un lado, de una conferencia o reunión intergubernamental de cooperación política al más alto nivel y, por otro, de una «formación» del Consejo en el nivel de Jefes de Estado y de Gobierno cuando actuara en un ámbito propio de esta institución.

			3.5. LAS PRIMERAS AMPLIACIONES


			La mejor prueba del éxito inmediato de las nuevas Comunidades la constituyó el hecho de que el Reino Unido, muy pronto, en 1961, solicitara su incorporación. Sin duda, el proceso descolonizador y, por tanto, el inmediato fin de la explotación económica de su imperio colonial contribuyó decisivamente al cambio en la posición británica. También otros tres Estados, Irlanda, Dinamarca y Noruega, solicitaron la adhesión. Pero estas adhesiones fueron obstaculizadas por Francia, cuyo presidente, el General De Gaulle, nunca vio con buenos ojos la incorporación del Reino Unido. El veto francés se basaba en las relaciones especiales que la isla pretendía seguir manteniendo con Estados Unidos, incompatibles con lo que De Gaulle calificara de «Europa europea».

			Años más tarde, en 1967, el Reino Unido presenta por segunda vez su candidatura, que fue seguida, como en la anterior ocasión, por las de Irlanda, Dinamarca y Noruega. Con un nuevo presidente de la República en Francia, Georges Pompidou, se facilita la ampliación a esos cuatro Estados. Iniciadas en 1970, las negociaciones concluyen con la firma del Tratado de adhesión el 22 de enero de 19728. Entró en vigor el 1 de enero de 1973, pero sólo para tres Estados, ya que un referéndum con resultado negativo celebrado en Noruega impide a este Estado llegar a ser miembro9.

			La Europa de los nueve tardará trece años en convertirse en la Europa de los doce. En esa última década de los setenta, tres países mediterráneos que habían accedido por entonces al sistema democrático de gobierno, Grecia, Portugal y España, presentan sus candidaturas oficiales (junio de 1975, marzo de 1977 y julio de 1977, respectivamente). Tras las pertinentes negociaciones, Grecia se incorpora a partir del 1 de enero de 1981 (Tratado de adhesión de 28 de mayo de 1979)10. Por su parte, después de unas negociaciones que duraron más de siete años, debido a las dificultades que entrañaba el ingreso de los países ibéricos, y especialmente el del nuestro, España y Portugal se incorporan al proyecto comunitario a partir del 1 de enero de 1986 (Tratado de adhesión de 12 de junio de 1985)11. En efecto, las negociaciones con España y Portugal fueron complicadas. En un contexto general de recesión económica, Francia e Italia, especialmente, manifestaron serias reticencias respecto de la adhesión porque temían que los productos agrícolas españoles inundaran un mercado europeo ya amenazado por una superproducción interior. También se temía que esta adhesión ahondara las disparidades regionales en las CCEE y que la libre circulación de trabajadores incitara a un buen número de parados españoles y portugueses a abandonar su país para buscar empleo en la Europa comunitaria.

			3.6. LA PROFUNDIZACIÓN EN LA INTEGRACIÓN. EL ACTA ÚNICA EUROPEA


			Con estos tres nuevos socios, se había producido la apertura del proyecto europeo hacia el Sur. Pero esta apertura geográfica apenas había llevado aparejada una profundización material e institucional en la integración europea. Desde que en 1975 se presentara el «Informe Tindemans» sobre la consecución de la unión europea, encargado un año antes por los Jefes de Estado y de Gobierno, se fueron sucediendo diversos proyectos e iniciativas. El de mayor trascendencia fue, sin duda, el proyecto de Tratado de la UE (o «Proyecto Spinelli»), aprobado el 14 de febrero de 1984 por el PE. Este proyecto no llegó más lejos, ya que tenía que contar con el visto bueno de los Estados miembros, que por entonces no estaban por la labor, pero supuso un importante documento al influir notablemente en las reformas que comenzaron con el AUE.

			No obstante, en junio de 1985, y al margen del Derecho de las CCEE, cinco países miembros (Francia, Alemania, Bélgica, Países Bajos y Luxemburgo) firman en la localidad de Schengen un Tratado de supresión gradual de las fronteras interiores, acuerdo que no pudo lograrse en el marco comunitario debido a las discrepancias existentes en torno al contenido y alcance de la libertad de circulación. Lo destacable ahora es que con Schengen se profundiza en la integración sólo por algunos, posibilidad que pasó a contemplarse en el Derecho originario a partir del Tratado de Ámsterdam con sus «disposiciones sobre una cooperación reforzada».

			Para todos, el relanzamiento de la construcción europea a mediados de los años ochenta se ve favorecido por la aproximación franco-alemana, condición que siempre ha sido positiva en toda nueva iniciativa europea. Sobre la base de todo el trabajo de reforma de las CCEE emprendido desde el Informe Tindemans pasando por el Libro Blanco sobre el mercado interior presentado en junio de 1985 por la Comisión que presidía Jacques Delors, el Consejo Europeo, también en junio de 1985, convoca una CIG que, tras las oportunas negociaciones, adopta en febrero de 1986 el AUE, en vigor desde el 1 de julio de 198712.

			El AUE fue un importante Tratado de reforma que se denominó así porque afectó tanto a los Tratados fundacionales como a los posteriores a éstos y se articuló en un texto convencional único. Dicha reforma afectó a todas las instituciones, reforzó algunas políticas comunitarias, reguló por primera vez la cooperación en materia de política exterior y atribuyó nuevas competencias a las CCEE a fin de facilitar la consecución de un verdadero mercado interior y único en la fecha del 31 de diciembre de 1992 (A. Mangas Martín).

			Pero igualmente, el AUE había implicado a la CEE en una política económica y monetaria más ambiciosa que debía conducir a una moneda única. La consecución de esta meta, la de la unión económica y monetaria (ligada a la consecución de un verdadero mercado interior y único), junto a la de la unión política, fue acelerada por los acontecimientos que se producen entre 1989 y 1991: el hundimiento del sistema comunista en la Europa del Este y la guerra del Golfo (L. Cartou).

			4. LA UNIÓN EUROPEA

			4.1. EL TRATADO DE LA UNIÓN EUROPEA (MAASTRICHT, 1992)

			Distintos Consejos Europeos celebrados en 1989 y 1990 condujeron a la constitución el 15 de diciembre de 1990 de dos CIGs, una para la unión económica y monetaria y otra para la unión política europea. Fruto de sus trabajos y de las discusiones que tuvieron lugar en el seno del Consejo Europeo, el 7 de febrero de 1992 se adopta y autentica en Maastricht el TUE13.

			El TUE entró en vigor el 1 de noviembre de 1993, diez meses después de la fecha prevista debido a los problemas constitucionales internos que provocó (en España, por ejemplo, tuvo que reformarse la Constitución a causa del derecho de sufragio pasivo en las elecciones municipales, no previsto en ella), a un primer referéndum negativo en Dinamarca y, en suma, a la exigencia de la unanimidad para la revisión de los Tratados constitutivos.

			El Tratado de Maastricht crea la UE, una nueva entidad (formalmente) sin personalidad jurídica internacional basada en las CCEE, y en la CE como espina dorsal, pero también en dos pilares de cooperación intergubernamental: la PESC y la CAJI. Estos dos pilares intergubernamentales, sin embargo, presentaron claras diferencias respecto de los pilares propiamente comunitarios, lo que se pone de manifiesto en el protagonismo indiscutido del Consejo en estos ámbitos de actividad y en el significativo hecho de que ambos se situaran al margen del control del Tribunal.

			En Maastricht, entre otras cosas, se amplía el ámbito competencial comunitario, con atribución de nuevas competencias a la CE, se crea una ciudadanía de la Unión para toda persona que ostente la nacionalidad de un Estado miembro, se establece la figura del Defensor del Pueblo, se instaura una política monetaria común que tiene por objetivo la institución de una moneda única que sustituya a la monedas nacionales, el euro, en circulación desde el 1 de enero de 2002, y se incrementan los poderes del PE con el procedimiento de codecisión, a fin de convertirlo en colegislador.

			A pesar de la gran reforma que supuso, el Tratado de Maastricht ni constituía la meta ni rompía con el pasado. El propio Tratado, concebido como «una nueva etapa en el proceso de integración», preveía la convocatoria en 1996 de una CIG de revisión, algo lógico si se tiene en cuenta además que en esos momentos la UE se enfrentaba al deseo de muchos países de Europa central y oriental de integrarse en la Unión. Tampoco rompía con el pasado, ya que se asienta sobre el acervo comunitario (acquis communautaire) o de la Unión, esto es, sobre el conjunto de derechos y obligaciones vigente en un momento determinado en la UE. La aceptación de este acervo es exigida a todo Estado que pretenda su adhesión con el objeto de garantizar la uniformidad jurídica.

			4.2. LA CUARTA AMPLIACIÓN


			El 1 de enero de 1995, fecha de la entrada en vigor del Tratado de adhesión, Austria, Finlandia y Suecia, Estados miembros de la AELC/EFTA, a la que dejan de pertenecer, entran a formar parte de UE, que pasaba a ser la Europa de los quince. Las respectivas candidaturas, presentadas entre 1989 y 1992, dieron lugar a unas negociaciones que se iniciaron en febrero de 1993 y que concluyeron con la firma del Tratado de adhesión el 24 de junio de 199414. Este Tratado también fue firmado por Noruega, país candidato desde 1992, pero volvió a rechazar en referéndum su incorporación15.

			La menos traumática por el nivel político, económico y social de los nuevos Estados miembros, esta cuarta ampliación fue bien acogida por los doce. Entre otras cosas porque estos países ricos tendrían menos necesidad de contar con los subsidios comunitarios. Alemania, en particular, estaba muy interesada en Austria y el Reino Unido y Dinamarca en la entrada de los países nórdicos y escandinavos. El principal escollo lo constituyó el hecho de que, con la participación de estos nuevos Estados, aumentaba el número de votos del Consejo y, por tanto, la minoría de bloqueo en la adopción de actos por mayoría cualificada. España, en especial, temía que las CCEE fuesen dominadas por los países del norte en detrimento de los del sur.

			Junto a estos cuatro candidatos, hubo un quinto, Suiza. El país helvético presentó oficialmente su candidatura el 20 de mayo de 1992, pero la retiró poco después debido al resultado negativo del referéndum celebrado en diciembre de 1992 para su incorporación al EEE. Actualmente las relaciones entre la UE y Suiza se vienen rigiendo por una serie de acuerdos bilaterales.

			El EEE es fruto del Acuerdo celebrado entre las CCEE y sus Estados miembros, por una parte, y los Estados miembros de la AELC/EFTA, por otra16. En vigor desde el 1 de enero de 1994, al consumarse la cuarta ampliación, el Acuerdo sólo se aplica a Liechtenstein, Islandia y Noruega. Su principal objetivo es ampliar el mercado interior de la UE a estos países. Incluye las cuatro libertades de circulación, pero también permite a estos países de la AELC/EFTA pertenecientes al EEE participar en algunas políticas, como la de la protección del consumidor y la política medioambiental.

			4.3. LAS REFORMAS DE ÁMSTERDAM (1997) Y NIZA (2001)

			Cinco años después de Maastricht, el 2 de octubre de 1997, tras la CIG prevista para 1996, se firma un nuevo Tratado en la ciudad de Ámsterdam17. Depositadas las pertinentes ratificaciones, el Tratado de Ámsterdam entró en vigor el 1 de mayo de 1999.

			Este Tratado, que enmienda el TUE, los Tratados constitutivos de las CCEE y determinados actos conexos, no consiguió los resultados esperados. Se dieron pasos importantes, pero fracasó en su principal objetivo, la reforma institucional, no introduciendo en el derecho originario las modificaciones institucionales indispensables para abordar la ampliación de la UE hacia los países de la Europa Central y Oriental (como las relativas a la composición de la Comisión o al proceso decisorio en el Consejo). Los pasos más relevantes se dieron en relación al PE, ya que se fortalece su papel como colegislador al ampliarse el ámbito del procedimiento de codecisión. También en relación al Tribunal, al reconocerse expresamente su competencia en materia de violación de derechos fundamentales. Junto a ello, se refuerza el principio democrático como fundamento de la UE (en particular, se prevé la posibilidad de suspender al Estado miembro que viole de forma grave y persistente los derechos humanos), se introduce un nuevo sistema denominado de «cooperación reforzada», que permite a un número de Estados miembros profundizar en la integración sin necesidad de que participen todos, y se establece un ELSJ, con el que pasan al pilar comunitario materias como los controles en las fronteras exteriores de la Unión y la política de visados, el asilo o la inmigración.

			Debido a su mayor fracaso, Ámsterdam añadió un «Protocolo sobre las instituciones en la perspectiva de la ampliación» en el que se anunciaba la convocatoria de una nueva conferencia de los representantes de los Estados miembros con el fin de efectuar una revisión global de las disposiciones de los Tratados constitutivos sobre la composición y funcionamiento de las instituciones. Celebrada en el año 2000, dicha conferencia dio lugar a la firma el 26 de febrero de 2001 del Tratado de Niza, por el que de nuevo se enmienda el TUE18. Entró en vigor el 1 de febrero de 2003.

			La nueva reforma del TUE tampoco estuvo coronada por el éxito. Hubo reformas importantes, como la del TJCE, ya que se logra dar una respuesta satisfactoria al problema del constante número de asuntos que se le someten y al del incremento del tiempo que transcurre para resolverlos. Debe considerarse también como positiva la ampliación de los supuestos en los que el Consejo decide por mayoría cualificada, con la consecuente reducción de las votaciones por unanimidad. Pero, casi por lo demás, Niza no tuvo suficientemente en cuenta el interés general, es decir, el futuro de la UE en un marco ampliado, lo que no quiere decir que no contuviera las modificaciones institucionales indispensables para que se llevara a cabo la ampliación.

			La cuestión central fue la del reparto de poder entre los Estados miembros. De hecho, los líderes europeos salieron muy satisfechos (al menos aparentemente) de los resultados de Niza, anunciando a sus respectivas opiniones públicas que su país había ganado peso en las instituciones comunitarias. Con razón se llegó a comentar que nuestros representantes políticos «piensan más en la agenda política interna que en el futuro de la integración europea».

			4.4. LA CARTA DE DERECHOS FUNDAMENTALES DE LA UNIÓN EUROPEA (2000)

			Previamente, a petición del PE, el Consejo Europeo de Colonia (junio de 1999) había acordado redactar una carta de derechos fundamentales de la UE, de la que carecía. Para elaborarla, eligió un método más abierto que el de la negociación diplomática a través de una conferencia intergubernamental, el de una asamblea, denominada Convención, compuesta por una importante presencia de las dos legitimidades que conforman la UE, la democrática y la intergubernamental, en sus dimensiones europea y nacional (A. Mangas Martín): representantes de los parlamentos nacionales y del PE, además de representantes de los Gobiernos y de la Comisión.

			Sin perjuicio de un mayor desarrollo de este instrumento en la Lección 3.ª de este Curso, la CDFUE elaborada por la Convención fue proclamada solemnemente en Niza en diciembre de 2000 por los presidentes del PE, de la Comisión y del Consejo. Pero sólo tendrá un valor simbólico, ya que, debido a la oposición británica, se decide no incorporarla al Tratado de Niza, configurándose así como un texto de carácter político carente de valor normativo directo. En todo caso, desde Ámsterdam se reconocía expresamente en el Derecho originario la competencia del TJCE en materia de violación de derechos fundamentales, aunque sin que en él se recogiera un catálogo propio de los mismos y sin la adhesión de la UE al CEDH, por lo que la UE, los actos de sus instituciones, seguían gozando de una especie de inmunidad en relación al control que lleva a cabo el Tribunal Europeo de Derechos Humanos.

			5. DE LA CONSTITUCIÓN EUROPEA AL TRATADO DE LISBOA

			5.1. LA CONSTITUCIÓN EUROPEA (2004) Y SU FRACASO


			En una Declaración anexa al Acta final de la CIG que adoptó el Tratado de Niza se anunciaba nuevamente una CIG para el año 2004 que daría lugar a nuevas enmiendas en el Derecho originario tras un amplio y profundo debate sobre el futuro de la UE. Este debate se desarrolló en tres fases (en gran parte antes de que entrara en vigor el propio Tratado de Niza). Una primera fase de reflexión abierta tuvo lugar en el año 2001. Una segunda fase de debate (febrero de 2002 a junio de 2003) se desarrolló en el marco de una Convención, la Convención sobre el Futuro de Europa, que supuso un cambio en el procedimiento de revisión del Derecho originario de la UE y que tiene su antecedente en la elaboración de la CDFUE (por tanto participaron las dos legitimidades que conforman la UE). Y una tercera fase que fue la de la celebración de la CIG, iniciada en octubre de 2003 y que concluyó con la firma en Roma, el 29 de octubre de 2004, del Tratado por el que se establece una Constitución para Europa, sin duda el más ambicioso e importante intento de reforma.

			Este instrumento no puede identificarse con la carta magna de la que se dotan los Estados. La UE no es un Estado, ni este instrumento pretendía convertirla en un Estado Federal y que sus Estados miembros desaparecieran del panorama de las entidades estatales soberanas e independientes. El Tratado de Roma de 2004 estaba destinado a ser el instrumento internacional constitutivo de una Organización Internacional que quería evolucionar hacia nuevas formas de integración, pero sin competencias generales, sólo de atribución.

			Este nuevo Tratado atribuía personalidad jurídica internacional a la UE, algo que no hizo el TUE adoptado en Maastrich. Se trataba, en efecto, de un instrumento que innovaba —como los Tratados de reforma— en el Derecho originario de la UE, pero la mayor parte de su contenido era codificador del Derecho en vigor. De hecho, uno de los valores añadidos de este Tratado era que reordenaba, simplificaba y clarificaba las estructuras jurídico-políticas en vigor (A. Mangas Martín). Por ejemplo, reordenaba el sistema de normas utilizando los conceptos de ley europea y ley marco europea para los actos legislativos y los de reglamento europeo y decisión europea para los no legislativos. En ese ámbito del proceso normativo, el PE se confirmaba como poder legislativo y el Consejo de Ministros, para aprobar por mayoría cualificada, atendería a los criterios de número de Estados miembros y de población. Junto al Consejo de Ministros, PE, Comisión y Tribunal de Justicia, que ya lo eran, el Consejo Europeo pasaba a ser una institución (básica) de la Unión, dejando de ser considerado formalmente, como antes, una conferencia internacional del más alto nivel. Por lo demás, y entre otras muchas cosas, debe ser destacada la inclusión de la CDFUE en la parte II del Tratado, lo que le daba un valor jurídico vinculante y un rango «constitucional».

			Este gran proyecto, sin embargo, no pudo ver la luz. Los referéndum celebrados en 2005 en Francia y Países Bajos, dos de los seis miembros fundadores, no le dieron el visto bueno. Este resultado negativo creó una compleja situación y dio lugar a una nueva reflexión que se zanjó cuando el Consejo Europeo, en junio de 2007, decide renunciar al Tratado y convocar una nueva y rápida CIG, lo que supone el retorno a la legitimidad exclusivamente estatal en la revisión del Derecho originario.

			5.2. LA QUINTA AMPLIACIÓN. LOS CANDIDATOS


			Como se sabe, la UE la integran hoy veintiocho Estados. El nuevo tamaño de la UE y las grandes consecuencias (económicas e institucionales) que ha tenido esta ampliación, ha sido objeto de preocupación por los gobiernos y por los propios ciudadanos de los antiguos Estados miembros, hasta el punto de que constituyó un factor decisivo en el voto negativo que dieron en Francia y en Holanda en 2005 al Tratado de 2004.

			Pero la UE hizo bien en poner término a la división de Europa con la respuesta favorable a la adhesión de los países de su parte central y oriental. Iniciadas las negociaciones en 1998, la UE no obstante puso una serie de condiciones políticas, económicas, jurídicas y de capacidad. Apreciado de manera flexible su cumplimiento, diez Estados firmaron el Tratado de adhesión el 16 de abril de 2003, efectivo desde el 1 de mayo de 200419. A partir de ese momento, la UE pasaba a estar constituida por veinticinco Estados con la incorporación de tres antiguas repúblicas soviéticas (Estonia, Letonia y Lituania), cuatro antiguos satélites de la URSS (Polonia, Hungría, República Checa y Eslovaquia, estos dos últimos Estados resultantes de la disolución de Checoslovaquia, efectiva desde el 1 de enero de 1993), una antigua república yugoslava (Eslovenia) y dos islas mediterráneas (Chipre y Malta), que representaban todos ellos unos 75 millones de habitantes.

			Esta quinta ampliación, la más numerosa y compleja, se consumó el 1 de enero de 2007 con la entrada en vigor del Tratado de adhesión de Rumania y Bulgaria, firmado el 25 de abril de 200520. Con estas doce incorporaciones, la UE pasó de tener algo más de 350 millones de habitantes a englobar cerca de 500 millones de habitantes. Finalmente, con fecha de 9 de diciembre de 2011 se firmó en Bruselas el Tratado de adhesión de la República de Croacia, en vigor desde el 1 de julio de 201321.

			Tienen reconocido el estatuto de países candidatos Turquía (la eterna candidata), la Antigua República Yugoslava de Macedonia, Montenegro, Serbia y Albania. Es candidato potencial Bosnia y Herzegovina; también el territorio de Kosovo.

			5.3. EL TRATADO DE LISBOA (2007)

			La rápida CIG celebrada en 2007 dio lugar a la adopción en Lisboa, el 13 de diciembre de 2007, del Tratado por el que se modifican el TUE y el TCE22. Tras el depósito de todos los instrumentos de ratificación, el Tratado de Lisboa está en vigor desde el 1 de diciembre de 200923.

			Conforme al mandato dado a la CIG por el Consejo Europeo, se abandona el concepto constitucional y se vuelve al sistema clásico de reforma de los Tratados constitutivos existentes con dos cláusulas sustantivas que «modifican» (sic) el TUE y el TCE. El TUE conserva su denominación actual, mientras que el TCE pasa a denominarse TFUE, lo que implica que la CE desaparece como Organización Internacional (no su Tratado constitutivo, que es enmendado por el de Lisboa), siendo sustituida y sucedida por la UE misma.

			A pesar de la eliminación de todo término que pueda relacionarse con el concepto constitucional (nada de «ley» y «ley marco» o de «ministro de asuntos exteriores» y no se mencionan los símbolos de la UE, ya sea bandera, himno o divisa), el Tratado de Lisboa conserva la sustancia del Tratado por el que se habría establecido una Constitución para Europa: se sigue atribuyendo personalidad jurídica internacional a la UE; aunque en cuanto a los actos normativos se mantienen los tipos clásicos (reglamentos, directivas, decisiones, recomendaciones y dictámenes), se introducen elementos de clasificación en torno a tres categorías: actos legislativos, actos delegados y actos de ejecución, conservando así las previsiones de la Constitución Europea en este punto (P. Andrés Sáenz de Santa María); el PE se potencia; la mayoría cualificada atiende a los criterios del número de Estados miembros y de la población; el Consejo Europeo se convierte en institución [...] Por lo demás, se reconoce a la CDFUE de 7 de diciembre de 2000, «tal como fue adaptada el 12 de diciembre de 2007 en Estrasburgo» (art. 6 TUE), el mismo valor jurídico que a los Tratados24, aunque admitiéndose excepciones respecto al Reino Unido, Polonia y la República Checa, como se detallará en la Lección 3.ª

			El Tratado de Lisboa se ha celebrado por un tiempo ilimitado (disposiciones finales), no previendo, como en anteriores ocasiones, la celebración de una nueva conferencia intergubernamental25.

			Señálese, por último, que en referéndum celebrado el 23 de junio de 2016, una mayoría de ciudadanos británicos votó a favor de abandonar la UE. Fruto de este resultado, el Reino Unido notificó al Consejo Europeo su intención de retirarse el 29 de marzo de 2017. De conformidad con el artículo 50 del TUE, la Unión negociará y celebrará con el Reino Unido un acuerdo que establecerá la forma de su retirada, teniendo en cuenta el marco de sus relaciones futuras con la Unión. A partir de la fecha de entrada en vigor del acuerdo o, en su defecto, a los dos años de la notificación (29 de marzo de 2019), los Tratados dejarán de aplicarse al Estado en cuestión, salvo si el Consejo Europeo, de acuerdo con dicho Estado, decide por unanimidad prorrogar dicho plazo. Hasta entonces, el Reino Unido continuará siendo miembro de la UE, con todos los derechos y obligaciones que ello lleva aparejado.
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